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          Tú primero, el mundo después. 

        

      

    


    
      
        

          «Corina Randazzo se abre en canal para compartir su propio viaje de autoconocimiento. En este libro se desnuda emocionalmente para compartir aquellas reflexiones y herramientas que le han servido a lo largo de su proceso de transformación personal. Felicidades por este ejercicio de honestidad, vulnerabilidad y autenticidad». 


           


          Borja Vilaseca 


          Escritor, emprendedor social 


          y agitador de conciencias 

        

      

    


    
      

        
        

          Escapar de lo conocido para conocerte, 


          conversar con desconocidos para entenderte, 


          viajar lejos del ruido para encontrarte 


          y escuchar tu silencio para sentirte. 


          Porque estar lejos de todo te empuja a mirar dentro, encontrar tu sosiego  


          y vivir despierto. 


          Corina Randazzo 

      


        



    


    
      

         

        
Presentación de la autora 


         


        Leona, con ascendente en piscis y luna en capri (saquen sus propias conclusiones). Cabezota por naturaleza (de esas que «el que la sigue, la consigue»). Soñadora, de las que vive más entre nubes y a veces hay que bajarla a tierra. Loca, pero «de las lindas», como dicen en su Argentina natal. Natural, sin apariencias, sin filtros, ni medias tintas. Incapaz de no decir lo que piensa. Intensa y apasionada, de todo o nada, de ahora o nunca. Libre, sin ataduras. Intuitiva. Amante de la naturaleza (cuando la busques, seguramente la encuentres bien cerquita del mar). Protectora de los suyos. Justiciera de todos. En contra de lo socialmente establecido. Disruptiva. Mamá de dos bebas, «sus gatas» (y de cualquier animal que pueda rescatar). Bailarina frustrada, con complejo de «negra urbana». Salsera. Amiga y confidente de algunos, amante de pocos. Psicóloga y coach de todo el que decida escucharla. Audaz, valiente y brava. Segura, fiel y mandona. Calma y tormenta. Auténtica y real. Hecha a sí misma. Emprendedora de sus negocios conscientes y otros tantos sueños aún en construcción. Ella primero y el mundo después. El cielo se queda corto. El alma… muy grande. ¡Dejémonos de presentaciones y abramos el telón! 
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        Nahir Randazzo La Gamma 

      

    


    
      

         

        
Agradecimientos 


         


        No estaba segura sobre si añadir agradecimientos. Pues quizás me llevaría otro libro completo. Mencionar y reconocer a todas aquellas personas que de forma consciente y, en la mayoría de los casos, de forma inconsciente me ayudaron a crecer, a aprender y a ser hoy quien soy… no tiene cabida en un par de páginas. Así que sintetizaré y lo haré priorizando por el pico más alto en la escala de mis mayores maestros de vida. 


        Ellos no podrían ser otros que mis padres: Gabriel Julio Randazzo La Gamma y Claudia María Teresita La Gamma (mi madre me matará por revelar aquí su infumable nombre, evidentemente no elegido por voluntad propia, pero siento hacer este reconocimiento por ella y por todo nuestro clan femenino, cuyos nombres vamos olvidando por el camino sin ser conscientes de lo que existe detrás de cada alma enterrada en el olvido). 


        Así que, mamá, empezaré por ti y lo haré en representación de todas las mujeres que forman parte de nuestro linaje y por las cuales hoy estamos tú y yo aquí. 


        Mamá, TE PIDO PERDÓN y TE DOY LAS GRACIAS. 


        Te pido perdón por no haber sido capaz de ver el amor infinito que existe en ti hasta no haberlo reconocido en mí primero. Te pido perdón por todas las veces que no te escuché y que no te permití ejercer como madre, pues en ese entonces tampoco me escuchaba a mí misma ni me permitía ser cuidada. Te pido perdón por alejarme, por desaparecer, por aislarme en mis propios torbellinos de emociones sin compartir mis dolores contigo… Perdóname, mamá, por ocultar mis heridas sin permitirte que me ayudes a sanarlas, cuando solo con dejarte entrar y en compañía de tu presencia quizás ya hubiese sido suficiente… Te pido perdón por no decir más veces en alto lo mucho que te amo, te admiro y te siento, por no gritar a los cuatro vientos lo orgullosa que estoy de que seas mi madre y de ser yo un trocito de ti. 


        Gracias, mamá, por ser el espejo a través del cual reconozco muchos de mis miedos. Gracias por ser la «oveja negra» que decidió romper con los patrones, programas y creencias arrastradas del clan y poder ser yo quien te preceda. 


        Siempre tan valiente, tan clara, tan temperamental… Tan segura que asusta y tan tajante que acobarda. Siempre tan única, tan especial, tan soñadora… Tan amante de todo lo que decide hacer y tan pasota y olvidadiza de todo aquello que no le interesa… 


        Tan guerrera, fiel, honesta, vulnerable, emocional, protectora, exigente, cabezota, mandona, terca y jodidamente inspiradora. Así eres mami. Así soy. Así somos. 


        Te amo, te admiro, te reconozco y te siento. 


        Gracias, mamá. 


        Querido papá, admito que tu parte me costará un poquito más. No porque no me broten las emociones, las palabras y los recuerdos al narrar esta breve carta de confesiones. Sino porque será la primera vez que leas una de ellas. Pues fueron muchas las que te escribí, en mi proceso de sanación personal, durante estos últimos años de crecimiento espiritual. Sé que para vos siempre seré tu loquita linda, tu pato criollo, tu brujita, la que dice «cosas sin sentido» y que seguramente seguiré diciéndolas. Y es que, aunque muchas veces sientas que no hablamos el mismo idioma, sé con total certeza lo mucho que nos amamos, nos admiramos y nos protegemos el uno al otro. 


        Mi querido papuchi, TE PIDO PERDÓN y TE DOY LAS GRACIAS. 


        Te pido perdón porque en muchas ocasiones no fui capaz de reconocer tus progresos, tu lucha interna, tus sacrificios y todos los avances hechos en tu vida para que hoy tus hijos estemos donde estamos y seamos quienes somos. Te pido perdón por ser una hija tocapelotas, exigente y bastante insistente en «mejorar» la vida de los demás, sin respetar los procesos de quienes deciden vivir de forma diferente. Te pido perdón por intentar darte constantes lecciones de vida cuando las verdaderas lecciones me las diste siempre vos con tus ejemplos, tus constantes esfuerzos y tu noble corazón en todo lo que haces. 


        Te doy las gracias, papi. Por ser mi maestro, por mostrarme el camino de la constancia, la disciplina y el esfuerzo, con tu ejemplo. Por enseñarme que detrás de cada «fracaso» solo queda una opción: LEVANTARTE CON MÁS FUERZA Y VOLVER A INTENTARLO. 


        Gracias, papá, por ser espejo de humildad, de compromiso y de responsabilidad sobre cada acción que decidiste tomar. Gracias, papi, por tu valentía…, por emigrar de país con tres hijos pequeños, aun estando cagado de miedo, por seguir tu instinto en cada emprendimiento que se te ocurrió experimentar, por levantarte después de cada «fracaso», por liderar los grandes cambios a los que nuestra familia ha tenido que enfrentarse, por ser ese fiel amigo en quien confiar, pues sabes que nunca va a fallarte, por transmitirnos seguridad y claridad en momentos en los que hemos estado algo perdidos y, sobre todo, por ser guía y mentor de mis emprendimientos más locos. Pues si algo saqué de ti fue tu tremenda pasión, ilusión y tenacidad por todo aquello que decides hacer y tu enorme enojo y desinterés por aquello que no vibra contigo. Tu nobleza es mi nobleza. Y si por algo me siento tremendamente orgullosa de que seas mi papá, sin duda, es por tu enorme, fiel y noble corazón… (algo con lo que he tenido que aprender a lidiar durante muchos años, pues un gran corazón debe ser primero entregado a una misma. Algo de lo que aún sigo aprendiendo y de lo que mucho hablo en este libro…). Gracias, papá, por ser quien sos. Mi maestro, mi mentor, mi guía, mi motor. 


        Este libro es para los dos. 


        Te amo, papu. 

      

    


    
      

         

        
Prólogo de Sergio Fernández 


         

        
LAS PREGUNTAS IMPORTANTES 


         


        Vayamos al grano: tienes un libro inspirador entre manos. Verás, cada año me ofrecen prologar decenas de libros. Y cada año decido no prologar decenas de libros. Lo que suele pasar es que leo unas páginas y digo que no porque me aburre, porque me duermo o porque no me inspira nada. Entonces cada uno sigue con su vida y el mundo sigue girando. En esto de prologar libros también sigo el principio de decir que no a casi todo para poder decir que sí a lo poco que es importante. 


        Pero, cuando Corina me pidió este prólogo, sucedió algo curioso. Empecé a leer su libro y encontré algo que no encuentro en la mayoría de los libros, una mezcla entre autenticidad e inspiración. 


        Encontré ese duende que tienen algunos textos, ese algo que no se puede fingir y que solo se encuentra cuando hay algo que se ha vivido, que ha calado hasta los huesos y que merece la pena ser contado. Encontré la inspiración que solo despiertan los libros de quien se ha manchado las manos trabajando, de quien se ha dejado la piel en algo que merece la pena, haya salido bien o mal (poco importa eso). 


        Verás, en esta especie de sociedad del karaoke en la que vivimos, donde alguien compone una canción y los demás simplemente la repiten, en esta sociedad donde uno entre mil escribe un libro interesante y todos los demás simplemente copian y pegan ideas, encontrar algo original es raro. 


        Lo sé por experiencia, porque he dirigido durante años el programa de radio Pensamiento positivo y, para presentarlo, he leído cientos de libros. Lo sé porque tengo siete libros escritos y, para prepararlos, he leído cientos de libros. Lo sé porque he subido más de mil vídeos con contenido de valor a YouTube y, para crear ese contenido, he leído cientos de libros. Por eso lo sé. 


        En fin, te diré la verdad (como siempre): no sé si es el libro más ortodoxo de desarrollo personal que se haya publicado, pero sí sé que su historia es inspiradora, que lo que dice es clave en el momento en que vivimos y que su lectura te llevará a hacerte las preguntas importantes para tener una buena vida. 


        Corina habla con su naturalidad habitual de lo obvio obviado, de aquello importante que con frecuencia olvidamos. Te habla de cosas tales como que, si no cambias tus creencias, nada cambiará. Que las cosas cuestan, que no siempre es fácil transformar tu vida. Que no hay trucos ni atajos y que cada uno tiene que inventar su propio camino. O que necesitas quitarte las etiquetas y los juicios que te están limitando. 


        Cosas que, posiblemente, ya hayas escuchado antes, pero que, pasadas por la experiencia de Corina, de repente cobran un sentido nuevo y te llevan irremediablemente a hacerte las preguntas importantes. Esas preguntas que, si decides responder con algo de honestidad, te ayudarán sin duda a tener algo que de verdad pueda llamarse una VIDA, con mayúsculas. 


        Ahora sí, arrancamos. 


         


        Sergio Fernández Divulgador en desarrollo personal y profesional. 


        Director del Instituto Pensamiento Positivo. Director de Másterdeemprendedores.com 


        y de Másterdedesarrollopersonal.com 

      

    


    
      

         

        
Prólogo de Silvia Congost 


         


        Corina descubrió quién era y qué quería justo en el instante en el que empezó a amarse. Sin peros. Sin excusas. Sin juicios. Sin más. Porque el amor no existe si hay condiciones, ni crece si no es genuino, sentido y veraz. Se trata del instante del despertar, ese que, aunque pueda parecer repentino, requiere de un largo proceso de análisis, contemplación y conciencia. Requiere enfrentarse a cada uno de los monstruos que albergamos, a cada uno de los defectos autoimpuestos y a los miedos que alimentamos en silencio creyendo que son de verdad. 


        Al despertar, Corina dejó de esconderse tras los ropajes que cubrían su preciosa figura. Y, al atreverse a mostrarse, surgió la magia. Su voz llegaba lejos, sus palabras reconfortaban, su mirada calmaba el dolor ajeno, sus ojos podían comprender lo que ocurría más allá de su ser. 


        Y entonces lo entendió. Y empezó a hacerse preguntas. Y no paró hasta encontrar las respuestas. Y se lo cuestionó todo, sin dejar ningún prejuicio por atender. 


        Y se reconcilió consigo misma construyendo una inspiradora historia de amor y emprendió el vuelo más alto que jamás hubiera imaginado. Y se dio cuenta así de que al volar alto puede verse que el espacio es infinito. 


        Este es un libro mágico, especial y auténtico, como ella. Tras bucear por las profundidades de su propia oscuridad, Corina nos invita a sumergirnos en un viaje revelador para alcanzar la luz, esa luz que nos indica el camino perfecto, el nuestro, el único, el de verdad. Si te atreves a transitarlo de su mano, verás qué ocurre… Está claro que, con ella, todo es posible. 


         


        Silvia Congost 


        Psicóloga y conferenciante. Autora de best sellers como A solas y Personas tóxicas 

      

    


    
      

         

        
Prólogo a esta nueva edición 


         


        Este libro, el que ahora mismo tienes en tus manos, fue autopublicado por mí y entregado al mundo un día de luna nueva, el 12 de diciembre de 2023. Junto con mi querida hermana, Nahir Randazzo La Gamma, sin la cual yo no estaría hoy aquí ni habría conseguido mucho de lo que he logrado. Decidimos aventurarnos y lanzar ¿Quién coño soy? por Amazon, soltando cualquier expectativa. 


        Después del tremendo éxito y la inmensa acogida que ha recibido, me dispongo a intentar expresar lo que ha significado para mí esta experiencia. Este no es un libro cualquiera… Todo el mundo puede escribir un libro si se lo propone, pero no todo el mundo puede hacerlo con alma. ¿A qué me refiero con «alma»? Escribir con alma requiere de valentía, pues poner sobre la mesa, sin trampa ni cartón, tus vulnerabilidades y pensamientos más profundos no es plato de comodidad para casi nadie. Tampoco lo fue para mí, créeme. 


        Sin embargo, tras este libro existió y existe un propósito mayor, que rige por encima de cualquier miedo o reto personal, pues escribir mi legado y hacer entrega de él al universo para que llegue al mayor número de personas posibles y, así, poder acompañarlas en el proceso de vida que les toque vivir es y será siempre mi motor. El motor que mueve todo lo que he hecho, todo lo que hago y todo lo que haré: charlas, conferencias, retiros, escritos, comunidad, proyectos, contenido y, por supuesto, este libro. 


        Decidí compartir mis experiencias y hacerlo, no desde un lado de maestría, «expertitis» o sabiduría, sino todo lo contrario… Decidí hacerlo desde mi lado más humano, honesto, puro y sensible, pues es lo que siempre he echado en falta en los cientos y cientos de libros que he llegado a devorar sobre desarrollo y crecimiento personal. Así que quizás este no será el libro más ortodoxo que vas a leer, pero tal vez sea el libro con el que tu alma más va a conectar. Y con eso ya es suficiente. 


        ¿Que de dónde me viene esta conexión tan profunda por crear espacios de vulnerabilidad, crecimiento y liberación del alma? A mí también me gustaría saberlo… Lo que sí sé es que esta historia, mi historia, esta que ahora está en tus manos y he sido capaz de materializar, reconocer y abrirme a compartir contigo, fue el principal propulsor para que creara este, mi primer libro. Pues de no haber convivido con esta tremenda sensación de insuficiencia que durante tantos años dirigió mi vida y la cual fue el motivo principal de mi sufrimiento, mis bloqueos y mis miedos, a día de hoy no sentiría esa profunda necesidad de comunicar, compartir y difundir todo tipo de herramientas y conocimientos para que, a través de mi reflejo, otros puedan descubrir nuevas formas de mejorar sus propias historias. 


        Me refiero a esas historias de quienes aún siguen ahí, donde yo también estuve: atascada en el miedo, sintiendo una fuerte desconexión con el resto, una sensación profunda de no encajar, de no quererme, de no creer, de no confiar… Una incomodidad leve a la vista de otros, pero intensa en la vida de una misma donde, por alguna razón que se escapa de tu conocimiento, sabes que algo en ti «no funciona bien» o que algo ahí fuera no encaja contigo, pues donde otros disfrutan y viven despreocupados, tú sobrepiensas, no conectas, te juzgas, te aíslas y entras en bucles mentales en los que te cuestionas de forma constante por qué eres como eres y por qué no eres como quieres ser. 


        Una sensación de insatisfacción tan integrada en tu inconsciente que te recuerda de forma constante que no estás haciendo lo suficiente, que no sabes lo suficiente, que no te quieres lo suficiente, que no tienes lo suficiente, que no eres suficiente… Un tumor que habita dentro de tu cuerpo, el cual no ves, pero sabes que existe y que cada día te recuerda que ahí está. 


        Con la intención de arrojar luz a este «tumor enfermizo» tan presente en la sociedad de hoy, te entrego mi legado, el libro que me hubiera gustado leer durante mi proceso de crecimiento y reconocimiento con mi ser. Con él, te hago entrega de poderosas herramientas, esas que me sacaron del abismo y me hicieron entender que existe otra forma de ver el mundo y, sobre todo, otra forma de verme a mí. 


        La guía de cómo yo misma evolucioné hasta convertirme en la mujer que soy hoy. Una mujer que ahora reconoce quién es, que valora sus progresos, que respeta su energía, cultiva su templo, cuida y se deja cuidar. Una mujer que aprendió a poner límites, a ponerse en primer lugar, a reinventarse tras múltiples caídas y a reconstruir un corazón cargado de heridas. Una mujer que aprendió a amarse y logró lo que un día creyó inimaginable: hacerse amiga de sus sombras. 


        Ahora este libro es tuyo y mío es el deseo de que esta guía te acompañe en tu proceso de crecimiento, sea lo que sea lo que estés viviendo.  


        Hago un inciso para aclarar que, pese a que puede dar la sensación de que este libro va dirigido solo a mujeres, no es así. El crecimiento no entiende de géneros. Son miles y miles de lectores los que ya lo han leído y cientos los que me escriben a diario a través de mis redes y que lo recomiendan a sus seres queridos. También son muchos quienes dejan reseñas con sus aprendizajes, que, por cierto, leo todas las semanas. 


        Comencé a escribir y a plasmar sobre el papel todo lo narrado en este libro tal cual te lo presento, de forma intuitiva y en un estado de conexión elevado que alcancé en uno de mis viajes en solitario (en el capítulo final lo entenderás todo). Para mí era y es muy importante respetar toda la información canalizada tal cual se me presentó, por lo que, si hay alguna de las experiencias que cuento con las que no te identificas, por favor, no te lo tomes de forma personal. Aquí todos, todas y todes somos bienvenidos. 


        Gracias por tu comprensión. 


        Ahora sí, ¡empieza el viaje! 

      

    


    
      

         

        
INTRODUCCIÓN.  

        
Mi gran viaje 


         


        ¡Hoy ha ocurrido algo que me ha hecho tomar la decisión de empezar de una vez a escribir este libro! ¡Hoy he comprado el primer vuelo barato que he encontrado y el primer apartamento que he visto en Booking y me dispongo a hacer la maleta para escaparme unos días y comenzar a escribir lo que espero que sea una bonita parte de mi historia! Me dirijo a Las Palmas de Gran Canaria con la única intención de conectar con mi ser más profundo y poder transmitir, a quien quiera leerme, mis palabras más transparentes y honestas. ¿Por qué allí? Primero, porque es lo más barato que he encontrado. Segundo, porque buscaba algún lugar en el que hiciera buen tiempo, ya que este último año me quedé sin verano porque decidí mudarme de país para montar mi propia empresa, y esto se tradujo en quedarme sin vacaciones y en volcarme de lleno en mis proyectos. Así que tenía claro que quería mar y un lugar tranquilo con buen clima para poder bañarme, volver a tocar arena, empaparme en sal y, por supuesto, donde no conociese a nadie para poder estar únicamente conmigo y ponerme en serio con el tan inalcanzable libro que ahora tienes en tus manos.* 


        Me llamo Corina Randazzo, pero me he autoapodado «la Chapas» en mis redes sociales. Y es que, además de ser leona, con ascendente en piscis y luna en capricornio (nacida el 25 de julio de 1991), también soy argentina. ¿Sabes lo que eso significa? Pues que no me calla ni mi madre y, encima, no hay quien me lleve la contraria porque siempre creo tener la razón de todo. ¡Así soy de terrible! Y, créeme, luchar contra mi propio ego es de las cosas más difíciles con las que lidio a diario. Y, pese a que poco a poco voy llevándome mejor con él, enfrentarme al personajillo que llevo dentro muchas veces acaba convirtiéndose en una gran lucha interna conmigo misma. 


        Quizás ese haya sido el principal motivo por el que he tardado tanto en decidirme a escribir este libro y es que, siendo totalmente honesta con vosotros y conmigo, no creo que escribir se me dé tan bien como me dicen, ni tampoco creo tener una gran historia que contar. 


        Siento sentir muchas cosas, siento haber conectado con mi ser más honesto y siento haber tenido un crecimiento personal y espiritual enormes. Pero no sé hasta qué punto seré capaz de transmitir todo lo que pienso, siento y deseo en palabras, para poder darle a este libro el valor suficiente que equipare el tiempo de vida que vas a invertir en leerlo. Sea como sea, cueste lo que cueste, y aunque no tengo nada claro en qué podrían transformarse las próximas páginas… ¡pienso acabar este libro, pienso escribir con el corazón, usando mi vocabulario (a veces difícil de entender) y compartiendo mis reflexiones (a veces difíciles de expresar)! 


        Decidir escribir y decidir hacerlo desde mi propia experiencia me ha obligado a abrir la caja de Pandora, a tirar de mis antiguos diarios, a traer recuerdos algo borrosos, a revivir situaciones bastante incómodas y a traer a mi presente experiencias algo jodidas. Porque lo cierto es que puedes hablar desde dos puntos de partida: desde el conocimiento o desde la experiencia. Yo he elegido la segunda opción, ya que es y será siempre mi única carta de presentación. 


        Mis únicos estudios han sido acabar bachillerato a duras penas, aprobar raspando la selectividad y tres años de Interpretación, sumado a docenas de cursillos y módulos varios sobre cualquier cosa que llamase mi atención y según el momento de vida que estuviese atravesando. Desde cursos de mindfulness, nutrición, repostería, registros akáshicos, entrenamiento, coaching, marketing, inversiones, criptomonedas… y cualquier fumada que me produjese interés en ese momento. 


        Saber un poco de todo y mucho de nada es algo con lo que quizás podría sentirme un poquito más identificada. Y tampoco. 


        Eso sí, la capacidad y habilidad para hacer y crear cosas nuevas es una fortaleza innata en mi personalidad. No sé si nació conmigo en esta vida o pertenece a mis vidas pasadas, pero es un lujo sentir que no hay cosa que no sea capaz de lograr. Aunque sea a hostias, a golpe de martillo, pico y pala o, a veces, a base de sufrimiento innecesario, todo hay que decirlo… Sea como sea, cuando algo se me mete en la cabeza, ¡por mis santos ovarios que lo consigo, aunque me deje la vida en ello! Muy típico en las leoninas, que nos ponemos la capita de «salvadoras de la vida» y vamos directas a por el estrellato, aunque veamos de lejos que la hostia va a ser buena… 


        Lo mismo te cargo una bandeja de treinta copas que te cuido a los críos, que me subo al escenario a montar el show, te escribo una comedia, te presento un programa de televisión, interpreto un monólogo de Shakespeare, te creo una página web desde cero, te doy una charla de motivación y emprendimiento en la universidad o te monto una empresa a coste cero. Pero no esperes que te venda quién soy o lo que he conseguido a lo largo de mi vida con mis «títulos sociales», porque es algo que no tengo, en lo que no creo y de lo que no siento necesitar. 


        Así que os hablaré desde mis vivencias en carnes propias, desde mis aprendizajes, desde las enseñanzas que me ha dado la vida, desde las hostias fuertes, a medias y desde los tropiezos continuos con las mismas piedras. Os hablaré desde la Corina más cruda y real que hayáis podido imaginar. Y es que, a la par que escribo, tengo la sensación de que acabaré escribiendo este libro más para mí que para nadie. Pues siempre he creído que una se conoce y se cura a sí misma solo cuando es capaz de reconocerse en el espejo y de aceptar tanto la luz como la sombra que habita en ella. Mi problema durante mucho tiempo fue identificarme solo con la sombra, sin poder ver la totalidad de mi ser. 


        Aquí comienzan mis enseñanzas, mis aprendizajes o como prefieras llamarlos. Quizás te identifiques con algunas situaciones, quizás otras te sorprendan y hasta puede que algunas ni siquiera hayan pasado por tu mente. Lo importante es que este libro te mueva algo, te haga pensar, te obligue a parar y, sobre todo, te ayude a darte cuenta de que uno nunca está tan jodido como se cree ni tan perdido como se piensa. 


        Renacer, reconstruirse y reinventarse son posibilidades que están en cada uno de nosotros, y aquí te contaré qué me ayudó a elegir las mías. Una vez más, ¡bienvenido, bienvenida, a mis chapas! ❤ 


         

        
Antes de empezar 


         


        En este libro te presento «tareas», «herramientas», «retos»… (o como prefieras llamarlos) que no todos son capaces de integrar, pero quienes lo consiguen transforman por completo su forma de vivir en el mundo. 


         


        Lo que viene a continuación tiene como común denominador los siguientes aspectos: 


         

        
          	
 No es fácil.   

          	
 Debes respetar los tiempos sugeridos.  

          	
 No puedes acelerar los procesos, debes vivirlos y transmutar lo que sucede en ti. 

          	
 Habrá momentos incómodos en los que tendrás que  salir de tu zona de confort y seguramente pasarás por  distintas emociones (vergüenza, miedo, ira, tristeza,  asco…). Es probable que liberes mucho dolor. 

          	
 Todas estas sensaciones, emociones y sentimientos son  parte del proceso. No podrás evitarlos ni saltarte ninguna casilla. Tampoco hay atajos. 

          	
 Para trascender lo que te produce dolor, para transformar aquello que te ata, para liberar aquello que te limita y, en definitiva, para ser feliz, toca soltar, toca sanar,   toca romper con esas creencias autodestructivas que te  sobrepasan y hacen que vivas en una pecera llena de  tiburones (no hace falta que te diga quién es el pez en esta pecera).  

          	
 Tómatelo en serio. 

          	
 Nadie hará el trabajo por ti.  

        


         

        
¿Qué necesitas? 


         

        
          	
 Paciencia.  

          	
 Mente abierta.  

          	
 Bolis de colores.  

          	
 Un diario emocional. Puede ser una libreta o cualquier  cuaderno nuevo o viejo que tengas con hojas en blanco. En él volcarás todas tus «desgracias», quejas, frustraciones, pensamientos e historias que quieras contarte. A medida que vayas avanzando con tus «tareas», tú  misma comprobarás cómo tus escritos cambian de forma. Tus quejas pasarán a ser reflexiones, tus reflexiones  agradecimientos y tus agradecimientos proyecciones y  manifestaciones de tu «yo futuro», es decir, de la persona que aspiras llegar a ser. 

          	
 Cumplir o no con los siguientes dos retos determinará  si tendrás o no éxito en tu inversión de tiempo, dinero  y energía con este libro. Si no lo logras, no habrá nada  nuevo. Tú y tu vida seguiréis igual y este libro será un objeto más en el baúl de los recuerdos junto al resto de libros que siempre compraste con intención de aprender  algo nuevo y solo quedaron en eso…, en «intención».  

        


         


        Hagamos que esto valga la pena, ¿te parece? 


        ¡Vamos a por ello! 


         

        
Dos retos imprescindibles 


         


        Ninguno de los dos retos que te propongo a continuación son rebatibles. Si no los aceptas, te ahorro tiempo y te invito a que regales este libro a otra persona que sí quiera comprometerse. 


         

        
RETO 1: No creas, no juzgues y confía en el proceso  


         


        El primer reto consiste en que no te creas nada de lo que te cuento en este libro. ¡Tienes que comprobarlo por ti misma! 


        A lo largo de mi vida he leído muchos libros «muertos» con contenido que me sonaba a llenos de frases hechas y con poco plan de acción (que era justamente lo que necesitaba en mis momentos de pérdida absoluta de identidad). ¡Y es que sí!, yo también pasé por varios de esos momentos de mierda en los que parece que el mundo podrá contigo y que, como bien sabes, no se puede morir de pena, no te queda otra alternativa que seguir viviendo. Con pena, pero sigues viviendo. 


        Y, al final, acabas convirtiéndote en un peón de la vida de otros, sin saber muy bien ni quién eres ni qué haces ni siquiera qué te gusta…, pues parece que el tiempo ha ido en tu contra y tomas conciencia de que ninguna decisión importante de tu vida ha sido tomada por ti, sino por tus padres (quienes te dijeron lo que tenías que estudiar), por tus novios (esos que siempre tuviste la esperanza de que te cuidasen y te tratasen con respeto y que, «causalmente», siempre terminaron haciendo lo contrario) y por ese grupo de «amigos» de la infancia (que parece que sigan viviendo en eso, en la infancia, pues, a juzgar por sus conversaciones, siguen siendo las mismas de antaño, rememorando constantemente sus historias de batallitas ganadas o perdidas, planificando bodas y despedidas de solteras a las que luego te ves obligada a ir por no quedar mal, cuando bien sabes que es el último plan al que irías…) y la rueda sigue. Es interminable. No acaba nunca.  


        Y cuando tomas conciencia de que esto ocurre en la vida del 99 por ciento de la población, primero, te tranquilizas (porque bien sabes que tu drama es el drama del resto), pero, después, empiezas a cuestionar todo y aquí es donde abrimos el cajón de mierda (o la caja de Pandora para «las finas»). Aquí es cuando toca sacar, sacar y sacar todo lo que lleva años acumulándose. Y, claro, ahora… ¡aprende a gestionar todas esas hostias de realidad a las que te vas enfrentando a medida que vas despertando de la famosa «matrix»! Empiezas a ver detalles, a entender desenlaces, circunstancias, situaciones, actitudes y, sobre todo, a percibir pensamientos automatizados y a pillar creencias muy muy arraigadas que no habías sido capaz de ver antes porque estabas dormida, pues estando dormidas difícilmente somos capaces de ver lo que ocurre a nuestro alrededor ni mucho menos lo que ocurre dentro de nosotras mismas. 


        Y menuda chapa te acabo de soltar solo para decirte que ¡confíes en el puñetero proceso! Escribí este libro para mí y para ti; para mi hija o mi hijo (si algún día soy madre), para los hijos de mis amigas (que parecen haberse puesto todas de acuerdo para parir el mismo año); para esa profesora que no sabe cómo motivar, estimular e inspirar a sus alumnos; para esos padres que no saben cómo conectar con sus hijos y tal vez decidan regalarles este libro en forma de experiencia, para que se den cuenta de que están vivos, de que no están solos y de que el dolor forma parte de crecimiento… Es más, diría que los padres deberían leerlo primero y luego pasárselo a los hijos, pues no por ser padres saben más, sufren menos o tienen más claridad (otra creencia que vas a tener que romper). 


        Dicho esto, este libro es un viaje para todos, todas y todes. Para quienes quieran crecimiento, pero ¡crecimiento de verdad! No vamos a filosofar sobre la vida (que también), vamos a darnos de hostias, a quebrarnos la cabeza, a cuestionarlo absolutamente todo. Vamos a escribir mucho, te guste o no, no es debatible. Es mi libro, son mis normas y este es mi método. Siento decirte que, si no te comprometes contigo misma y no cumples con todo lo aquí expuesto, no soy maga ni tú tienes superpoderes, ¡te quedarás como estás! Me pondrás reseñas negativas en Amazon (las cuales ayudarán a posicionarme mejor) y volverás a vagar por el mundo con tu pena a cuestas. 


        Pero, insisto, no creas nada de lo que diga este libro ni de lo que te cuente en él. Compruébalo y tómate en serio a ti misma de una vez por todas. 


         

        
RETO 2: A partir de este mismo instante,  

        
has de estar dispuesta a estar contigo misma, cariño, ¡te guste o no! 


         


        Te permitirás leer este libro con calma, alejada del ruido, en algún lugar en el que puedas conectar contigo respetando espacios agendados con anticipación, en los que permanecerás en silencio, acompañada únicamente de tu presencia y de tu diario emocional. 


         


        Ya conoces los dos retos que harán que tu viaje por este libro dé frutos y sea una experiencia transformadora… Entonces, te pregunto: 


         

        
          	
 ¿Estás dispuesta a no juzgar y a comprobar por ti misma  todo lo que este libro te propone? 

          	
 ¿Estás dispuesta a aprender a estar «sola» (es decir, contigo)?  

        


         

        

          Y es que, si no sabes estar contigo, jamás sabrás estar con nadie. Te aferrarás a lo primero que llegue, te conformarás con migajas, te sumergirás en tristes y caóticas historias de amor a sabiendas de que no es lo que buscas, ni mucho menos lo que mereces. Pero estarás tan carente de amor hacia ti misma que cualquier mínima atención que recibas será más que suficiente para agarrarte como clavo ardiendo a esa ilusión impermanente.  


          Corina Randazzo 

        


         

        
El arte de elegir. Reflejando tu valor en cada elección 


         


        Lo que vas a leer a continuación no es solo tu historia. También es la mía y la del 99 por ciento de las personas que existen en el planeta Tierra. Así que, aunque al leerla te sientas la protagonista de la novela, respira y suelta. ¡Deja el drama y pon atención! 


        Aquí todas, todos y todes nos hemos sentido muñecas de trapo durante mucho tiempo. Y créeme, aunque joda admitirlo y aún jode más cuando te lo dicen, lo cierto es que todo lo que te ocurre es solamente tu responsabilidad. Sí, has leído bien, todo es tu responsabilidad. Tranquila, no se trata de que te sientas culpable y te conviertas en la víctima de tu propia historia. En esta vida no hay malos y buenos. O, al menos, no es la percepción con la que deberíamos vivir. En esta vida todo se reduce a la simplicidad de las cosas y cada quien responde, actúa, observa y vive bajo su responsabilidad. 


        «¿Y qué quieres decirme con esto, Corina?». Te lo explicare más adelante con mayor detalle, pero básicamente consiste en entender que atraemos a nuestra vida lo que somos y esto incluye a personas, proyectos, negocios y experiencias. Si has sido muñeca de trapo es porque, de todas las realidades disponibles a tu alrededor, elegiste, desde tu libertad, a esa persona, ese trabajo, esa opción, esa idea, esa creencia e, incluso, esa emoción. Elegiste de acuerdo a la percepción que tenías sobre ti misma en ese momento. 


         

        

          Tu elección corresponde al valor que tú misma te das. Tal como eliges es como te tratas. Si has sido muñeca de trapo, así era tu poca estima y tú misma creaste ese escenario. 


          Corina Randazzo 

        


         


        Y SÍ, DIGO QUE ELEGISTE PORQUE ASÍ FUE Y ASÍ SIGUE SIENDO. 


        Nadie te obliga a nada. Todo lo haces por tu propia decisión, te guste o no, lo admitas o no. Esta es una realidad difícil de aceptar mientras vivas bajo la limitante y triste creencia de que no es cierto que puedas elegir todo el tiempo, todo el rato, a todas horas, durante toda tu vida. 


        Construyes la vida de forma constante, creas cada día, en cada momento, en cada instante. Tu vida es la suma de las decisiones que tomas permanentemente; está en tus manos, y solo en tus manos, elegir cómo quieres vivirla en cada momento, cómo quieres construirla y hacia dónde quieres dirigirte. 


        Hoy, ahora mismo, en este preciso instante, cada pequeña acción consciente o inconsciente, está modificando tu camino. Estás dirigiendo tu energía hacia un lugar. La intención inconsciente que existe detrás de todo lo que hacemos marca nuestro camino, nuestro presente y, por consiguiente, nuestro futuro. 


         

        

          Cada pequeña acción que realizas hoy determina la trayectoria de tu vida. 
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          TAREA 0: ESCÚCHATE 


           


          Tómate un momento, cierra los ojos, haz una respiración profunda e intenta responder con verdad a estas sencillas preguntas. Cierra el libro por un momento. Responde:  


           


          • ¿Para qué crees que estás leyendo este libro ahora mismo?  

          

          


           


          • ¿Para qué crees que lo compraste?  

          

          


           


          • ¿Qué intención hay detrás de esta sencilla acción? 

          

          

        


         


        Pues bien, te diré que detrás de cada acción, por pequeña que sea, siempre hay una intención, consciente en ocasiones e inconsciente en el 99 por ciento de los casos. Detrás de adquirir este best seller, ya sea porque te lo ha recomendado una amiga, porque me sigues en redes, porque sencillamente lo has visto en un anuncio o porque el título te ha llamado la atención…, tu «¿para qué?» es muy obvio. Tu inconsciente busca crecimiento, busca inspiración, busca un cambio, busca empoderarse. Tu intención para contigo es clara: «Quiero transformarme» y, a partir de ello, ¡toma acción! No estás leyendo este libro por casualidad. Es más, si has llegado hasta aquí y aún sigues leyendo con atención es, sin duda, porque de alguna forma conectas con estas palabras, con estas experiencias y con estas propuestas que te planteo. 


        Si no fuera así, ¿por qué no has elegido un libro de cocina, de finanzas o de embarazo? Básicamente porque no estás embarazada (o tal vez sí), las finanzas te importan bien poco y, para recetas de cocina, ya tienes a tropecientos influencers enseñándote cómo hacerlas gratis. Pues eso. Que si este libro está hoy en tus manos es porque tu desarrollo personal te importa. 


        Tu inconsciente siempre está activo y funciona sin descanso. Lo importante es transformarlo, entrenarlo como si de un músculo se tratase y empezar a vivir de forma más consciente. Esto significa ser coherentes en nuestras decisiones y actuar desde una intención sana, honesta y amorosa que haga nuestro camino más sencillo y nos acerque a la vida que deseamos vivir. 


        Uno de los «dilemas» que más resuenan en nuestra comunidad (es decir, en mis redes sociales) y, por consiguiente, uno de los que más voy a hablar por aquí, puede reducirse a una única y rotunda pregunta: «¿Cómo pretendes que alguien más te quiera cuando ni siquiera tú misma lo haces, cariño?». 


        Cada cosa a su debido tiempo… Todas queremos ser millonarias, pero no todas somos capaces de trabajar, crear, construir, conseguir y llegar a ganar ese millón. Esto es igual. Está en nuestras manos sentirnos completas, sentirnos libres. Está en manos de cada una vivir libres del apego hacia las cosas y hacia las personas. Sin embargo, muchos siguen jugando a la lotería esperando que algún día ese millón de euros caiga del cielo por arte de magia, al igual que tú sigues esperando a que el príncipe de tu fantasioso cuento de hadas venga a rescatarte en su caballo blanco sin haber movido un dedo. 


        Lamento joderte el cuento, pero esto no funciona así, al menos no en el planeta en el que yo vivo. Solo espero que tú también seas capaz de abrir los ojos para ver más allá de tus fantasías, esas mismas de las que no eres consciente la mayoría de las veces. 


        Sé que has leído temas como este en otros libros y en frases de los perfiles «inspiradores» que sigues por Instagram y que tanto reposteas, o en los montones de vídeos que ves permanentemente, mientras matas tu tiempo en TikTok, protagonizados por gente con corbata y micro, hablando sobre crecimiento y desarrollo personal. Y créeme que se puede, es totalmente cierto. Muy complicado, pero cierto. Aunque, claro, una vez más te digo que no te creas nada de lo que aquí te diga una rubia sin titulación académica, con frases inspiradoras y vídeos de TikTok, sin corbata ni micro… ¡Compruébalo y pon en práctica los deberes que te voy a poner a continuación! 


        No he sacado esto de ningún libro. Aquí transcribo mis propias experiencias, mis comederos de cabeza para entenderme a mí misma, mis noches de insomnio, llanto y desvelo provocado por no ser capaz de comprender de dónde venía ese apego tan fuerte hacia personas que tan poco y nada sumaban en mi vida. 


        Os hablo sobre todo de relaciones «amorosas» en mi caso. Esas relaciones que marcan y nunca para bien. Esas relaciones en las que no te sientes segura, cuidada, protegida ni mucho menos querida, las cuales acaban por destruir la poca autoestima que te quedaba. Esas relaciones tóxicas que parecen imposibles de «superar», pues tu vacío es tan grande que nubla por completo tu capacidad de tomar buenas decisiones, o al menos decisiones amorosas contigo misma. Esas relaciones elegidas desde el inconsciente que representan lo que hemos mamado, observado, recibido, heredado, vivido y construido en relación con el «concepto de amor» durante toda nuestra etapa de crecimiento. 


        ¿A cuántos clavos ardiendo nos hemos quedado atadas a sabiendas de que estábamos quemándonos? ¿Cuántas veces tu intuición te ha dicho «¡sal corriendo!», que tú no mereces este mal trato? ¿Cuántas veces te has dado el permiso de elegir cómo quieres que sea esa persona con la que compartir y pasar tu preciado tiempo?… 


        Quizás aquí ya estoy adelantándome… 


        Antes de llegar a este punto y de contarte cómo salí de todo aquello, debes, primero de todo, aprender a dar valor a tu tiempo, lo que es equivalente a darte valor a ti misma. ¡Toma conciencia de lo importante que eres! Serás capaz de darte a ti primero, haciendo lo mismo que has hecho toda la vida, pero solo para los demás y no para ti. 


        Hago referencia a todas esas ocasiones en las que has sacado tiempo y encontrado la forma de hacer malabares con tu vida para que todos estén contentos; para que tu madre no te reproche, para que tu padre se sienta orgulloso, para que tu novio siga a tu lado, para que tus amigas sigan volcando sobre ti todas sus desgracias y tú continúes sintiéndote la fiel confidente de sus historias, para que tu jefe vea lo responsable que eres y con suerte no te eche de ese pedazo de trabajo que tienes, para evitar irte a dormir con la sensación de «no ser una buena madre/hermana/amiga/hija/ empresaria…». 


        Porque la vida empieza a tener sentido y todo empieza a tomar forma cuando somos capaces de aceptarnos, de querernos, de respetarnos y de protegernos a nosotras mismas. Y no hablo de la aceptación sencilla en la que te vendes a ti misma la película de «me conformo con lo que ahora soy», así no se vale. No vale la aceptación desde la carencia, desde la necesidad, desde el no amor. Cuando digo «acepta y acéptate», básicamente estoy queriendo decirte que te cuentes la verdad de una vez por todas. Y es que, si no tomas conciencia de que tienes unos hábitos de mierda, jamás querrás cambiarlos. Si no te cuentas verdad y admites que tu pareja se aleja por completo de quien eres ahora, pero sigues con él por miedo a «estar sola», entonces nunca acabará, nunca te darás la oportunidad de seguir creciendo y tu relación pasará a hundirse cada vez más, contigo a cuestas. Si no te cuentas la verdad y no admites que estar cerca de tu familia no te hace bien, que cargar con sus problemas es abrumador y que quizás necesitas alejarte por un tiempo, hacer tu vida y romper un poquito con todo, entonces nunca saldrás de ese círculo vicioso y, por consiguiente, ansioso. 


        No todos nacemos en familias completas, capaces de hacer una buena gestión emocional, ni mucho menos con la capacidad de comunicarse de forma asertiva. La familia de sangre que nos toca (porque no ha sido elegida por nosotros, al menos no conscientemente) tiene la capacidad de empoderarnos o bien de resquebrajarnos en mil pedazos… Y es que los vínculos que creamos con las personas de nuestras vidas determinan quiénes somos, cómo somos y hacia dónde se dirige nuestra vida. Este es otro punto en el que trabajaremos más adelante. 


        Y, ¡tranquila!, mi intención no es alarmarte con todas las hostias a mano abierta que te acabo de soltar, así, de gratis. O sí. Tan solo son algunos sencillos ejemplos que comparto contigo para que quizás puedas verte reflejada en algunos de ellos y entiendas que estos dramas son sumamente comunes en el mundo, que a todas nos pasa y, lo más importante, que todas podemos elegir salir de ellos. 


         

        
Mi antigua yo 


         


        Hace unos años, pasé por uno de esos momentos en los que parece que la vida te obliga a tomar decisiones importantes y tu mundo interior se tambalea por completo. Me enfrenté a una situación personal algo complicada y no sabía muy bien qué camino tomar… Me encontraba envuelta en un mar de dudas y supe enseguida que se trataba de una decisión importante porque, durante los siguientes días, me costaba conciliar el sueño. Mi cansancio parecía ir in crescendo y mi mal humor parecía dominarme por momentos. 


        Un día desperté sabiendo que algo no iba bien, que esto que tenía en la cabeza estaba afectándome más de la cuenta y que tenía que tomar medidas, así que eso hice. Agarré mi maleta, saqué un vuelo, reservé un apartamento y me fui sin avisar a nadie. 


        Lo cierto es que no disponía de mucho tiempo para estar conmigo en soledad, ya que debía regresar pronto para trabajar, pero cinco días fueron más que suficientes para reconectar conmigo, encontrar qué era aquello que tanto estaba desestabilizando mi paz y regresar con el alma en calma y el espíritu algo más libre… 


        *Permíteme que aquí haga un inciso algo reflexivo, antes de continuar con mi historia, para que entiendas a dónde quiero llegar… 


         

        

        Pasamos demasiado tiempo preocupados por lo que ocurre o por lo que pueda ocurrir. Pasamos demasiado tiempo envueltos en ruidos, responsabilidades, tareas y «metas» que cumplir. 

        Pocos somos quienes nos paramos a analizar y a preguntarnos qué nos ocurre y qué necesitamos cuando detectamos que algo no va bien, que algo está perturbando nuestra tranquilidad, que algún pensamiento en bucle está llevándose más atención de la debida y nuestro espíritu reclama ser escuchado. 
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        Antes, yo tampoco pertenecía a este pequeño grupo. Antes, yo pertenecía al grupo que permitía que sus pensamientos le carcomiesen y que las noches de insomnio se convirtiesen en rutinas. Antes, evitaba tomar decisiones, así que prefería que los demás las tomaran por mí. Antes, evitaba enfrentarme a mis miedos, así que sencillamente los dejaba entrar y malvivía con ellos. Antes, yo también pertenecía al grupo de quienes creen ver solo por tener los ojos abiertos y no entienden que el verdadero significado de «ver» es «mirar hacia dentro». 


        Cuando algo nos perturba, cuando algo no está permitiéndonos estar bien, significa que ese algo ha de ser escuchado, significa que no debes evitarlo, pues no cesará hasta ser solventado. Si no paramos a escucharnos, será una carga más, nuestra mochila se hará cada vez más pesada y nuestro cansancio, desmotivación y desánimo serán cada vez más fuertes. 


         

        
#Reflexionemos 


         


        Con el paso de los años hemos adquirido una especie de patrones y creencias que nos alejan por completo del ser y hacen que nos obcequemos con el «tener». Nos pasamos la vida trabajando para «tener» bienes materiales para así conseguir «logros sociales». Buscamos ser reconocidos, alcanzar el éxito y llevar multitud de pesadas medallas en el pecho. Al menos ese parece ser el dictado de la sociedad. Vivimos una etapa algo compleja y muy alejada del despertar de la conciencia. Ya nadie se molesta en preguntar quién eres o cuáles son tus propósitos, sencillamente te buscan en sus redes sociales, te valoran según tu número de followers y te cuelgan la etiqueta «aceptado» o «ignorado». 


        Pocas son las personas que se atreven a romper con lo establecido y deciden «ser» primero para luego «tener» con aquello que ya son. Cambiar el orden de estos patrones es lo que marca la diferencia, es lo que nos hace pasar al siguiente nivel. 


        Durante muchos años de mi vida, creí que para llegar a ser feliz necesitaba un montón de cosas. Creía que tener un armario lleno de ropa, un supercoche, una casa propia o una boda de película de Hollywood me haría feliz. Prometo que, en ese momento, durante mi adolescencia, estaba convencida de que era así. Que quizás entonces, cuando alcanzara todo eso, podría sentir lo que es ser feliz. Para mi yo de antes (mi «yo dormida»), el éxito se relacionaba con alcanzar «bienes materiales» y, cuanto mayores fuesen, mayores serían mis logros… Totalmente absurdo. 


        Hemos de entender que mi «yo» de antes no se escuchaba, no se paraba a cuestionar por qué le ocurría lo que le ocurría o por qué pensaba como pensaba. Sencillamente, se dejaba llevar por la masa haciendo o imitando lo que la mayoría hacía, por temor a ser o a pensar diferente. Mi «yo» de antes podía pasar semanas enteras en un estado de tristeza, cabreo o desasosiego sin ni siquiera saber por qué. Para resumir: mi yo de antes no se quería, no se escuchaba, no se sentía… Y, por lo tanto, andaba perdida, sin rumbo fijo y sin identidad propia. 


        Retomando mi viaje del principio del capítulo y, a manera de conclusión, para que entendáis a dónde quiero llegar con esto, continúo… 


        Cinco días alejada del ruido me bastaron para regresar con el alma en calma y el espíritu algo más libre. 


        Y es que, a día de hoy, esa conexión que he logrado conmigo, mi despertar de la conciencia ha desarrollado mi poder de comunicación con mi estado anímico. Ahora tengo la capacidad de entender mejor qué me ocurre en cada momento, ahora me escucho y me paro a reflexionar e indagar en mis preocupaciones cada vez que mi cuerpo reclama atención, cada vez que detecto que no estoy siendo coherente o cada vez que algún pensamiento insiste demasiado en que le haga caso, inventando un desenlace trágico. 


        No soy un robot y, por lo tanto, no he llegado al punto de controlar por completo mi estado emocional ni aspiro a hacerlo. Pero sí he aprendido la forma de reconectar conmigo en momentos en los que me desestabilizo. 


        No podemos pasar por alto nuestras emociones haciendo caso omiso de lo que están intentando decirnos. A veces necesitamos parar, dejar de lado la rutina y el «deber ser» para alentar el ruido, adentrarnos en el silencio y escuchar qué tenemos que decirnos, qué sentimos, qué es eso que tanto nos daña y qué necesitamos para solventarlo. 


        Con los años, entendí que estar conmigo, escaparme de vez en cuando, desconectar del mundo y hacerlo en la única compañía de mí misma me ayuda a resolver cualquier duda existencial. Es por ello que cada vez que tengo que tomar decisiones importantes o sencillamente me encuentro en una especie de bucle mental, cuando parece que mis preocupaciones empiezan a dominarme, decido viajar y decido hacerlo sola, aunque tan solo sea durante unos pocos días. 


         

        

          Ahora disfruto de mi tiempo conmigo, de mis espacios en silencio, de mis conexiones más profundas, en compañía de un buen libro o quizás unas hojas en blanco con un lápiz de media punta y el alma dispuesta a abrirse en canal. De mis largos paseos sin rumbo fijo, de mis viajes improvisados o de mis arrebatos danzando como si fuese a morir mañana… Ahora cuido mi energía porque soy capaz de reconocerla, respetarla y darle el valor que merece. Acepto mi momento vital y me doy permiso de transformarlo cuando sea necesario. Elijo de quién me rodeo, construyo espacios de crecimiento allí donde decida moverme, mantengo conversaciones profundas (pues no sé hacerlo de otra forma) y me dejo fluir solo con aquello con lo que siento vibrar mi alma. Ya no deseo ruido y entretenimientos de relleno. Ya no concibo hacer nada por compromiso con otros. Ya no recaen mis vacíos en brazos de otros, pues me responsabilizo de mis miedos y busco la manera de trascenderlos. Ya no cargo con mochilas de otros ni me enredo en conflictos ajenos a mi camino. Porque, si algo tengo claro hoy, es que quizás no sea el camino más fácil, pero sin duda es el más apasionado que he vivido, y con eso me basta. 


          Corina Randazzo 

        


         

        
En resumen: 


         

        
          	
 ¡Es momento de responsabilizarte de tu vida y de todo lo  que te pasa! Si vas a culpar al mundo de tus «desgracias», detente aquí mismo y deja de leer porque mis palabras  no te servirán. En este libro, no vas a encontrar formas de  cambiar el mundo, sino herramientas que pueden ayudarte a cambiar tu mundo.  

          	
 Llegados a este punto, ya deberías tener en mano tu diario emocional, cuaderno, libreta o como quieras llamarlo. Aquí no estamos para perder el tiempo. Vas a trabajar  duro. ¡Vas a empezar desde ya y vas a escribir mucho! 

          	
 Recuerda bien los retos e intégralos en tu mente.  

          	
 Vas a pasar mucho tiempo contigo misma, a solas. Al principio, no te va a gustar, pero siento decirte que ¡mi libro, mis normas! Esto no es debatible si quieres sacar algo de  provecho de todo esto.  

          	
 No juzgues, confía en el proceso y, por supuesto, ¡no creas  nada de lo que te digo! ¡Compruébalo por ti misma!  
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